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MISTERIOS GOZOSOS 
 

I. La anunciación a la Santísima Virgen María 
“El ángel le dijo: No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios, vas a concebir 
en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. El será grande y será 
llamado Hijo del Altísimo...Dijo María:  He aquí la esclava del Señor; hágase en mi según tu 
palabra.” (Lc 1, 30-32, 38).  
 
¡Familia, sé lo que eres! 
 
17. En el designio de Dios Creador y Redentor la familia descubre no sólo su «identidad», lo que «es», 
sino también su «misión», lo que puede y debe «hacer». El cometido, que ella por vocación de Dios está 
llamada a desempeñar en la historia, brota de su mismo ser y representa su desarrollo dinámico y 
existencial. Toda familia descubre y encuentra en sí misma la llamada imborrable, que define a la vez su 
dignidad y su responsabilidad: familia, ¡«sé» lo que «eres»! 
 
Remontarse al «principio» del gesto creador de Dios es una necesidad para la familia, si quiere conocerse 
y realizarse según la verdad interior no sólo de su ser, sino también de su actuación histórica. Y dado que, 
según el designio divino, está constituida como «íntima comunidad de vida y de amor»[44], la familia 
tiene la misión de ser cada vez más lo que es, es decir, comunidad de vida y amor, en una tensión que, al 
igual que para toda realidad creada y redimida, hallará su cumplimiento en el Reino de Dios. En una 
perspectiva que además llega a las raíces mismas de la realidad, hay que decir que la esencia y el 
cometido de la familia son definidos en última instancia por el amor. Por esto la familia recibe la misión 
de custodiar, revelar y comunicar el amor, como reflejo vivo y participación real del amor de Dios por la 
humanidad y del amor de Cristo Señor por la Iglesia su esposa. Todo cometido particular de la familia es 
la expresión y la actuación concreta de tal misión fundamental.  
Es necesario por tanto penetrar más a fondo en la singular riqueza de la misión de la familia y sondear 
sus múltiples y unitarios contenidos. En este sentido, partiendo del amor y en constante referencia a él, el 
reciente Sínodo ha puesto de relieve cuatro cometidos generales de la familia: 
1) formación de una comunidad de personas; 
2) servicio a la vida; 
3) participación en el desarrollo de la sociedad; 
4) participación en la vida y misión de la Iglesia. 

Madre y Reina de las Familias, ruega por nosotros! 
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II. La visitación de la Santísima Virgen a su prima Santa Isabel 
“En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa, a una ciudad 
de Judá; entro en casa de Zacarías y saludo a Isabel. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el 
saludo de María, salto de gozo el niño en su seno, e Isabel quedo llena del Espíritu Santo; y 
exclamando con gran voz, dijo: bendita tu entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre; 
y de donde a mí que la madre de mi Señor venga a visitarme?” (Lc 1, 39-43). 
 
18. La familia, fundada y vivificada por el amor, es una comunidad de personas: del hombre y de la mujer 
esposos, de los padres y de los hijos, de los parientes. Su primer cometido es el de vivir fielmente la 
realidad de la comunión con el empeño constante de desarrollar una auténtica comunidad de personas. 
 
El principio interior, la fuerza permanente y la meta última de tal cometido es el amor: así como sin el 
amor la familia no es una comunidad de personas, así también sin el amor la familia no puede vivir, 
crecer y perfeccionarse como comunidad de personas. Cuanto he escrito en la encíclica Redemptor 
hominis encuentra su originalidad y aplicación privilegiada precisamente en la familia en cuanto tal: «El 
hombre no puede vivir sin amor. Permanece para sí mismo un ser incomprensible, su vida está privada de 
sentido, si no le es revelado el amor, si no se encuentra con el amor, si no lo experimenta y no lo hace 
propio, si no participa en él vivamente» 
 
El amor entre el hombre y la mujer en el matrimonio y, de forma derivada y más amplia, el amor entre 
los miembros de la misma familia —entre padres e hijos, entre hermanos y hermanas, entre parientes y 
familiares— está animado e impulsado por un dinamismo interior e incesante que conduce la familia a 
una comunión cada vez más profunda e intensa, fundamento y alma de la comunidad conyugal y 
familiar. 

 
Madre y Reina de las Familias, ruega por nosotros! 

 
 
III. El nacimiento del Niño Jesús en Belén 
“Y sucedió que, mientras ellos estaban allí se cumplieron los días del alumbramiento, y dio a 
luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no tenían 
sitio en el alojamiento. Había en la misma comarca algunos pastores (...) se les presento el 
Ángel del Señor, (...) y les dijo: no temáis, pues os anuncio una gran alegría, (...) os ha 
nacido (...) un Salvador.” (Lc 2, 6-11). 

28. Dios, con la creación del hombre y de la mujer a su imagen y semejanza, corona y lleva a perfección 
la obra de sus manos; los llama a una especial participación en su amor y al mismo tiempo en su poder 
de Creador y Padre, mediante su cooperación libre y responsable en la transmisión del don de la vida 
humana: «Y bendíjolos Dios y les dijo: " Sed fecundos y multiplicaos y henchid la tierra y sometedla"». Así 
el cometido fundamental de la familia es el servicio a la vida, el realizar a lo largo de la historia la 
bendición original del Creador, transmitiendo en la generación la imagen divina de hombre a hombre. 

La fecundidad es el fruto y el signo del amor conyugal, el testimonio vivo de la entrega plena y recíproca 
de los esposos: «El cultivo auténtico del amor conyugal y toda la estructura de la vida familiar que de él 
deriva, sin dejar de lado los demás fines del matrimonio, tienden a capacitar a los esposos para cooperar 
con fortaleza de espíritu con el amor del Creador y del Salvador, quien por medio de ellos aumenta y 
enriquece diariamente su propia familia» 
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La fecundidad del amor conyugal no se reduce sin embargo a la sola procreación de los hijos, aunque sea 
entendida en su dimensión específicamente humana: se amplía y se enriquece con todos los frutos de 
vida moral, espiritual y sobrenatural que el padre y la madre están llamados a dar a los hijos y, por 
medio de ellos, a la Iglesia y al mundo. 

 14. Según el designio de Dios, el matrimonio es el fundamento de la comunidad más amplia de la 
familia, ya que la institución misma del matrimonio y el amor conyugal están ordenados a la procreación 
y educación de la prole, en la que encuentran su coronación. Al hacerse padres, los esposos reciben de 
Dios el don de una nueva responsabilidad. Su amor paterno está llamado a ser para los hijos el signo 
visible del mismo amor de Dios, «del que proviene toda paternidad en el cielo y en la tierra» 

Sin embargo, no se debe olvidar que incluso cuando la procreación no es posible, no por esto pierde su 
valor la vida conyugal. La esterilidad física, en efecto, puede dar ocasión a los esposos para otros 
servicios importantes a la vida de la persona humana, como por ejemplo la adopción, la diversas formas 
de obras educativas, la ayuda a otras familias, a los niños pobres o minusválidos. 

 
Madre y Reina de las Familias, ruega por nosotros! 

 
 
IV. La presentación del Niño Jesús en el templo 
“Llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley del 
Señor. (...) Y he aquí que Había en Jerusalén un hombre llamado Simeón que esperaba la 
consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. (...) Simeón les bendijo y dijo a María, 
su madre: Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señal de 
contradicción- y a ti misma una espada te traspasará el alma!- a fin de que queden al 
descubierto las intenciones de muchos corazones.” (Lc 2, 22-25, 34-35). 

42. «El Creador del mundo estableció la sociedad conyugal como origen y fundamento de la sociedad 
humana»; la familia es por ello la «célula primera y vital de la sociedad»[105]. La familia posee vínculos 
vitales y orgánicos con la sociedad, porque constituye su fundamento y alimento continuo mediante su 
función de servicio a la vida. En efecto, de la familia nacen los ciudadanos, y éstos encuentran en ella la 
primera escuela de esas virtudes sociales, que son el alma de la vida y del desarrollo de la sociedad 
misma. Así la familia, en virtud de su naturaleza y vocación, lejos de encerrarse en sí misma, se abre a las 
demás familias y a la sociedad, asumiendo su función social. 

43. La misma experiencia de comunión y participación, que debe caracterizar la vida diaria de la familia, 
representa su primera y fundamental aportación a la sociedad. Las relaciones entre los miembros de la 
comunidad familiar están inspiradas y guiadas por la ley de la «gratuidad» que, respetando y 
favoreciendo en todos y cada uno la dignidad personal como único título de valor, se hace acogida 
cordial, encuentro y diálogo, disponibilidad desinteresada, servicio generoso y solidaridad profunda. Así 
la promoción de una auténtica y madura comunión de personas en la familia se convierte en la primera e 
insustituible escuela de socialidad, ejemplo y estímulo para las relaciones comunitarias más amplias en 
un clima de respeto, justicia, diálogo y amor. 

La familia constituye el lugar natural y el instrumento más eficaz de humanización y de personalización 
de la sociedad: colabora de manera original y profunda en la construcción del mundo, haciendo posible 
una vida propiamente humana, en particular custodiando y transmitiendo las virtudes y los «valores». 
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Como consecuencia, de cara a una sociedad que corre el peligro de ser cada vez más despersonalizada y 
masificada, y por tanto inhumana y deshumanizadora, con los resultados negativos de tantas formas de 
«evasión» —como son, por ejemplo, el alcoholismo, la droga y el mismo terrorismo—, la familia posee y 
comunica todavía hoy energías formidables capaces de sacar al hombre del anonimato, de mantenerlo 
consciente de su dignidad personal, de enriquecerlo con profunda humanidad y de inserirlo activamente 
con su unicidad e irrepetibilidad en el tejido de la sociedad. 

Madre y Reina de las Familias, ruega por nosotros! 
 
V. El Niño Jesús perdido y hallado en el templo  
“Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de la Pascua. (...) Subieron ellos como 
de costumbre a la fiesta y, al volverse, pasados los días, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, 
sin saberlo sus padres (...). Se volvieron a Jerusalén en su busca (...). Al cabo de tres días, le 
encontraron en el templo sentado en medio de los maestros, escuchándoles y preguntándoles; 
todos los que le oían, estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas.” (Lc 2, 41-7). 

50. La familia cristiana está llamada a tomar parte viva y responsable en la misión de la Iglesia de 
manera propia y original, es decir, poniendo a servicio de la Iglesia y de la sociedad su propio ser y obrar, 
en cuanto comunidad íntima de vida y de amor. 

Si la familia cristiana es comunidad cuyos vínculos son renovados por Cristo mediante la fe y los 
sacramentos, su participación en la misión de la Iglesia debe realizarse según una modalidad 
comunitaria; juntos, pues, los cónyuges en cuanto pareja, y los padres e hijos en cuanto familia, han de 
vivir su servicio a la Iglesia y al mundo. Deben ser en la fe «un corazón y un alma sola»[117], mediante el 
común espíritu apostólico que los anima y la colaboración que los empeña en las obras de servicio a la 
comunidad eclesial y civil. 

La familia cristiana edifica además el Reino de Dios en la historia mediante esas mismas realidades 
cotidianas que tocan y distinguen su condición de vida. Es por ello en el amor conyugal y familiar —vivido 
en su extraordinaria riqueza de valores y exigencias de totalidad, unicidad, fidelidad y fecundidad— 
donde se expresa y realiza la participación de la familia cristiana en la misión profética, sacerdotal y real 
de Jesucristo y de su Iglesia. El amor y la vida constituyen por lo tanto el núcleo de la misión salvífica de 
la familia cristiana en la Iglesia y para la Iglesia. 

52. En la medida en que la familia cristiana acoge el Evangelio y 
madura en la fe, se hace comunidad evangelizadora. Escuchemos de 
nuevo a Pablo VI: «La familia, al igual que la Iglesia, debe ser un 
espacio donde el Evangelio es transmitido y desde donde éste se 
irradia. Dentro pues de una familia consciente de esta misión, todos 
los miembros de la misma evangelizan y son evangelizados. Los padres 
no sólo comunican a los hijos el Evangelio, sino que pueden a su vez 
recibir de ellos este mismo Evangelio profundamente vivido... Una 
familia así se hace evangelizadora de otras muchas familias y del 
ambiente en que ella vive»  

 
Madre y Reina de las Familias, ruega por nosotros! 
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